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El USO de la segunda persona en Luis Cernuda
y su influencia en lospoetas españoles
posteriores a 1939
Norberto PÉREZ GARCIA
La obra de Luis Cernudase ha convertidoen un referente obligado para un buen núme-
ro de poetas españolesposteriores a 1939 que asimilan su panicular poética, aprovechan
io>s géneros líricos por él cultivados(monólo>go dramático, poesía de la experiencia, poema
meditativo), emplean intertextualmente sus versos o> se acercan a él en el tratamiento de
ciertos temas1 - A veceses posible también observar su influenciaen determinados rasgasde estilo. lina de ellos es el singular empleo cemudiano> de la segunda persona.
La incesante búsqueda cemudiana de técnicas poemáticas con las que evitar la, para
él, deprimente exhibición sentimental y alcanzar de esta manera un distanciamiento y
una o>bjetividad de resultados estéticos superioíres. le llevó a experimentar con procedi-
mientas como> el mo>nóloígo dramático de personaje histórico) o como ese recurso carac-
terístico del autor sevillano> que es el empleo de la segunda perso>na para confesar sen-
tiniientos pro>pios o> de su personaje literario>.
Co>mo o>bserva Coleman2 este oso persistente del tú como sustituto de la primera
persona es una técnica de desdoblamiento que proviene, en último> término, del senti-
1 El leimía es altídido> en nuinerotorto trabajos sobre poetas de potoguerra y cueítta cot un estudio primerizo
de A. Ainrrr’ts: «Luis Cernuda y la poesía españotía pototerior a 1939», Entre la Cío: y la Lsprí¿la: e¡í ¡00)0 a
la /oesía de posgííerrn~ (Homenaje a EJ ¿le No/-a) (Madrid: Gredos, ¡984), Pp. 19-31 -
2 i. A. Cotícinan: O¡her o-ok-es: A Stun/v rifthe Late Pae/rv r>fl.,í,s Cernuda (Chapelí Hill: Nrtrth Carolina
t.lniversitv Preso, 196») PP. 139-131 - También se ha rícupadr de este aspecto de la obra de Cernuda H Pato>:
«El tú (y el otro) en la potesía de Luis Cerncida,-, AliC/íes nP, Lite¡atí,rrí eapanolní ¿-anteniporniiíea. Xl (19861.
225-235 Esla última realiza un análisis de la coíttplejidad del fenórneno> (bases linguisticas y retóricas, lun-
ciriaí de ol.rrts rasgos que los acrtmpa~ait, cmtto los tIcícoicos. relación crtn su potética) y destaca el uso ambiguo
intencional dc la segunda persona prtr parte de Cerntída (iú= yrh/ td=lector) eruítto nuestra dc aspectos clave
dc su prtética (e ocioi óít ole identidad- u so> de dierenles voces, objetivación, etc): «El rellej13, cl oRro que es el
ttísmo. la raseendencia del ser desde dentrí> de su soledad, el diálogo prtético cmtto vía de conociínienio
aspeclos fYírtolameniales de la poética cernudiana. colón expresadoto y íeouínidrts en el disecírso de segunda per-
sana» tp. 2321
titt:tQN¡54. (ur»Isr/ír’s ¿Ir Filología IIi.ípdoina n.< 13. 249-261 - Seívicit, dr Publicacionco UC?M. Madrid. 1995
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miento de absoluta soledad del poeta. De ahí que no> sea extraño) que en «La soledad»,
de Ocnos, escriba Cernuda estas palabras referidas a aquella y enunciadas con la segun-
da persona:
Entre los otros y tú, entre el nimor y tú entre la vida y tú, está la soledad. Mas esa
soledad quede toe/o te separa no te apena ¿Por qué habla de apenarte? CuentCí hecha
con todo, con lo tierra, enín la tradición, co¡í bis hombres o? ningunr debes tanto C.ot/ir3
a la soledad. Poco o mucho, lo que tú seas a ella se lo debesi.
Querida o no, esta soledad es el motor que empuja a Cernuda a un diálogo consigo
mismo que rampa ese enajenamiento que experimentó a lo largo> de su vida, esa sensa-
ción de ser otro, un otro cercana al que diriginse en una segunda persona. Bien lo ha
explicado Gil de Biedma y merece reproducirse porextenso:
La accicin del monólogo resulta />rripinime¡lte dramática prr ,oer conversación inte—
rio~ controversia y a la vez tentativa de llegara un acuerdo, a un e¡ítendi¡niento. Pero
en aquelínís soliloquios meditativois donde Cernudoíhabla en pro/3i0 nombre, la persa-
tía del verbo es casi i¡ívariablente ¿tra: tú Comní nifiní encerradr, en cuarto císcurní, nní
habla c-cínsig¿¡ misnio’ se hoibící a sí ¡nismo: para saber que él está ah( para r?cCiiflpC?-
liar y aliviar su soiledad terrible de unigén.itct que no coinsiste en el mero estCir sri/o ¡Ii
e¡í sentirse solo entre bis demois, sino, sentirs-e solo en u¡ví ¡¡nomo4.
Motivación estética y moítivación personal se aúnan por lo tanto> en un recurso reto-
rico empleado desde siempre y que en el siglo XX encuentra en Machado su primer
representante. Pero en Cernuda adquiere una coloración ética resultado de su exigencia
individual, y se convierte en una necesidad íntima que persiste incluso cuando, en con-
tadas ocasiones, el poeta supera su extrañamiento.
En ~<Centrodel hombre>~, de Variaciones sobre terna mexicano, por ejemplo. Ceí-
nuda alude a esevencimiento de la enajenación, pero insiste en la utilización de la segun-
da persona:
Por unos días hallaste en aquel/a tierra ¡u centro, que las al¡nas tienen también, a
su manera, ¿entro en la tierra. El sentimiento de ser un ertrano, que durante tie¡npo
citrós te perseguid por bo,.s íug~ires doinole viviste aIII cníllndía, alJirí dorníido5
Par ser pasajera su superación, la soledad lleva a utilizar la segunda perso>na inclu-
so en estos momentos, y, de esta tbrma, la técnica está lejos de convertirse (aunque así
pudiera parecerlo en ocasiones) en mera fórmula retórica, puesto) que nace de una exi-
3 CIr 1.. Cernuda: ¡‘rosa o-o¡upleta tBarcelstna: Banal Editores, 19751. p 90.
4 J Gil de Biedma: «Como en sí mismo al fin>, 3 Luis Cer,iurlní (Sevilla: Universiolad de Sevilla 977).
Pp. 9-33. Cilo, por la recstp¡lacióíi ole lrts ensayos de Cdl de Bieditia: El jiir< ríe la Icírrí 1 Barcelona: Crílica.
1980), p. 335
5 Prova completoí ... op. ¿it. - 1 54.
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gencia íntima queconlíeva, al mismo tiempo, unaconsecuencia estética, como es el dis-
tanciamiento y la objetividad producto del desdoblamiento6.
El empleo de la segunda persona en la poesía de Cernuda es fundamentalmente una
conquista de la madurez (y fruto sin duda de nuevo de esa profundización del extraña-
mientoen el destierro y del afán de distanciamiento), aunque esté presente desde el prin-
cipio en La realidad y el deseo. En Primeras poesías, por ejemplo, escribe Cernuda:
En soledad. No se siente
el mundo, que un muro se/la;
la lámpara abre su huella
sobre el diván indole,íte.
Acogida está lafrente
al regazo del hastío.
¿Qué ause¡ícia, qué desvarío
a la belleza hizo ajena?
Tu juventud nula, enpena
de un blanco papel vacío>.
La soledad inicial del poeta, ese sentirse solo en uno mismo de que habla Gil de Bied-
ma, obtiene su representación literariacon esa segunda persona de los dos últimos ver-
sos y, al mismo tiempo, se vincula a un afán de objetividad aliado al tono impersonal y
descriptivo de los versos iniciales.
En su poesía surrealista predomina la primera persona, si bien a partir de Los pla-
ceres prohibidos entra a funcionar la segunda. El poema inicial de este libro, precisa-
mente, comienza con un yo para enseguida, a modo de transición, pasar al empleo de
unasegunda persona con la que el autor lanza a la sociedad de su época su desafio, y se
escuda en ella para sentirse acompañado en la singularidad de su condición humana:
Tu deseo es beber esas hojas lascivas
o dormir en ese ¿ígua acariciadora
No importa;
va e/colaran tu espíritu i¡¡ípuro5.
SJ~ Romera Castillo: «Autobiografía de Luis Cernuda: aspeclas literarios,>, L’autobiographie en Ls-pugne
(Aix-en-Provence: Université de Provenee. 1982), Pp. 279-294 entiende que el oso de la segunda persona en
Cernuda persigue das fines: proyectar en ella vivencias íntimas y dirigirse al leccor. Sin embargo, es necesa-
rio añadirque este segundo aspecto es mucho) menos imparcante puesto que seda en contadas ocasiones («A
sus paisanosos de Desolnír:ián ríe Ioí quimera sería cl ejemplo más destacado). Solamente del primero de colas
aspectos nos vamos a acopar en este artículo.
7 CIc L Cernuda: La meatidad y el deseo (México: Fondo de Cultura Ecanr3ínica, 964). p 23.
Ibid. p. 67. También el poema en prosa «Para unos viviro, que caníjene un párrafo en primera perso-
na timijiza cuino vehículo de expresión de la soledad la segunda persoina: «Tu desuno es mirarlas torres que
levantan, las llores que abren. los niños que mueren, aparte> como naipe cuya baraja se ha perdidos, Ibid,
p- 75.
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y escribe Cernuda en este libro poemas completos en segunda persona, una segunda per-
sana que no es sino el desdoblamiento> de su yo íntimo, solitario, como en «Sentado
sobre un golfo de sombra» o ~sDequé país»9.
En Donde habite el olvido predomina asimismo la primera persona, pero también se
utiliza el tú en los poemas lx, X y XVI, y sirve en ellos como bálsamo consolador del
desconsuelo ante el fracaso del amor, como imposible compañía ante el dolor solitario.
El paréntesis que en esta técnica suponen Invocaciones y Las nubes (lleno su hueco
en este último libro par los abundantes monólago>s dramáticas y por poemas dirigidos
a otras segundas personas pertenecientes a la estirpe del poeta, como Lorca y Larra)l(í
se cierra co>n Cotno quien espera el alba, libro que inicia un empleo del tú que se va a
convertir ya en rasgo distintivo del resto de sus libros.
El tú cernudiano, el que va a influir en los poetas posteriores, está ya plenamente
configurado, en efecto, en Corno quietí es~íera el alba.
Se utiliza unas veces como preciso> admonitorio que generalice la propia experiencia.
Es lo que sucede en «Ofrenda», «Jardín» o «Los espinos», que termina con estas versos:
A¡te,s que Ini so,n-íbra ¿Cligní,
aprende o.ó,noí es la dicha
Cinte lo>.r e5/Jinois bloincos
y rojos en/los Ve. Mira11 -
La proyección de un campo>rtamiento y convicción personales sobre el alter ego
entendido> como otro serdiferente al yo produce un distanciamientaque contribuye simul-
táneamente a admitirlo po>r parte del lector
Otras veces, la segunda persona es el vehículo más adecuado para dar cuenta de una
personalidad que. forjada en la soledad, debe hablarse así misma, es decir, como recur-
so> de análisis psico>lógiea. En «La familia» escribe Cernuda:
Perrí algoí ¡¡íás hoíbíoí, agazoípanlo
olentrrí de ti. coimoí C,limnanot etí cuesa oscura,
que mini re dieroin ellos, y eso eres:
fue¡-zoí ole soledad, etí ti pensoírte vivo,
gauíoíndoi tu vero/aol crin tas cerriles 12
Se utiliza también para aprovechar la fuerza de su distanciamiento y evocar de esta
manera mnomentos pasados, despojándolos nade la cálida emoción sino del gratuito sen-
timentalismo que tanto desagradaba al auto>r sevillano. Es lo que ocurre en «Otros tuli-
Coleman advierte que Itís poemas en que Cernuda se dirige a un tú que es un idealizado amanle («Adon-
dc lucran despeñadas>’, por ejemplo) nos son sino r,tía forma de desdoblamiento de su peisonalidad
[O El poema«Atardecer en la catedíal» es. sin embargo, una variante del tú ya qae Cernuda se dirige a
su «alma de solcdad>
II La rerílinlríol y el deseo>. - - 0J3. <it. - p. 215.
¡hin]. , p. 203.
El uso de la segunda persona en Luis Cernuda 253
panes amarillos» o «Elegía anticipada», conmovedor poema en el que Cernuda reme-
mora su más grata experiencia amorosa de juventud.
En ocasiones, este recurso propende a la idealización del protagonista poemático y se
torna de esta manera en un importante ingrediente del elemento legendario de La reali-
dady el deseo13. Por ejemplo en «El indolente>~, en el que el uso de la segunda persona
se une, hábilmente, al empleo> del condicional para sugerir la mencionada idealización.
Y, siempre, el tú va acompañando sutilmente a la grave meditación cernudiana. Es
lo> que sucede en «Aplauso humano» y en la mayoría de los poemas escritos en segun-
da persona de Conío quien espera el alba, pero sc>brc todo en «Vereda del cuco», enér-
gica reflexión sobre el sentir amoroso característico del auto>r dei 27.
En las siguientes librosde Cernuda el tú se sigue utilizando en todos estos sentidos
aunque, cada vez más, es fundamentalmente un procedimiento para analizar su perso>-
nal enajenación. Es lo que sucede en Vivir sin estar viviendo>, libro en el que la inmen-
sa mayo>ría de sus composiciones están escritas en segunda persona, convirtiéndose de
esta manera en un preciso instrumento unificador de los poemas14
Y si en «Cuatro poemas a una sombra» el poder evocador y la inflexión meditativa
son componentes de primer arden, lo cierto es que en toda una serie de composiciones
predomina esa necesidad de co>municación con ese ser que, siendo el autor, se siente
co>mo ajeno. Así han de Jeerse, entre otros, «El retraído>í, «La sombra», «Ser de San-
suena» (en las referencias al tú solamente, no en las alusiones a España), «Viendo vol-
ver» o> «El intruso», poema éste donde el poeta se dirige a un tú que se siente ajeno asi
mismo y que es el mismo autor:
Hoy este intruso eres tu niistiir>,
tá. «oíl ir) el oi troi al mtes.
<-r3¡~i el <uní 1 sin gusto i¡íiciw
rnístu,ííhre en que se níllnaíe 15
Algo parecida, aunque cada vez con mayor virulencia, sucede en los poemas en
segunda persosna de Con las horas contadas y Desolación de la quimera
En el «Nocturno yanqui» de Co¡a bis líores contadas expresa Cernuda, descarnada-
mente, su absoluta sofledad humana y transforma el soliloquio en un diálogo con ese tú
que es su única compania, mientras que en ~=Limbo»la soledad personal es también pro>-
docto> (le la. vaiia saciedad que le rooiea y la segunda persona. en cansecciencía, es una nece-
sidad de estar cosn alguien, de dirigirse a alguien en un mundo mediocre y sin sentido.16
[3CIr. A. C. Montrírrs: -<Rebeldía dc Cernuda>,. Sin ¡íoíulíre, 4(1976). 19-3t). En p 29 escribe: «Cernuda
mas suIilmcnic, erige ulla imagen de sí mismo por medio de la segunda persona».
I~ En ~rL:íí>artidas sc combinan la primera y la lereera persrsíía para dar etíenín de <a salida de Cran Brelaña.
15 Lo re níliríríní y ¿1 nleseo . op. cii. - p. 248.
En «la poesías> incluido en este libro el poeta se distancia en tina tercera persona Y es signi lícalivo
que en l-’oema.spara un n:uer¡3a apenas si sc uí.i tice la segtinda persona. p¿írqíie Cerotida está ;íltidien¿lo a una
experiencia conicrema con otro ser dislinto a él mismo, con lo que apenas olueda lugar para la exirañeza y por
lo tanto no se ,i asti icaria este recurso.
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Los poemas de segunda persona de Desolación de la quimera están llenos, en gene-
ral, de idéntica amargura y de un hacer cuentas con todo, que deja al autor en la más abso-
luta de las soledades, como la referencia asu leyenda en ~<Malentendu», aunque aveces
se entreve en la segunda personaesa fuerza de evocación, emocionada y pudorosa, de sus
mejores poemas de madurez («Amigos: Víctor Cs>rtezo») o esa color-ación moral de que
hablaba Octavio Paz en su clásico artículo sobre Cernudat7 («Peregrino»).
Esta técnica poética, que tan abundante y tan variadamente y con tanto acierto supo>
emplear Cernuda, no es exclusiva de la realidad y el deseo sino que también se constitu-
ye en elemento integrador de sus libros en prosa poética; y así, buena partede los poemas
de Qonos y de Variaciones sobre tema mexicano están escritos hacia un tú y se justifica
este, como en sus versos, eo>mo recurso distanciado>r, como vehículo de análisis psicoló-
gico y, sobre todo, como necesidad de diálogo porparte de unapersona solitariaque evoca
tiempos pasadas: «El piano», «El poeta y los mitos», «El enamorado». «El destino» o
«Aprendiendo olvido», de Ocnos; o «Miravalle», «Lo nuestro» o «El mirador», de Varia-
ciones -sobre te¡na mexicano, son, en este sentido, profundamente significativos18.
Esta técnica, tan característicamente cernudiana, va a pasar gradualmente a la poe-
sí-a española de posguerra por medio de su influencia, y será curiosamente en los auto-
res del 70 (si excluimos la figura de Francisco Brines), los coetáneos y mnarginadas del
grupo central, donde va a obtener sus mejores y más fieles aportaciones.
Hasta la generación del 50. el usado la segunda persona en sentido cemudiano es algo
poco abundante. Y así sólo esporádicamente aparece en los poetas del grupo Cántico.
García Baena se dirige en «El retorno», de Antiguo muchacho, a un tú, llamadoPró-
digo, y que seria posible vincular con el autor Más claros son dos ejemplos de Antes
que el tiempo acabe, cuando el autor cordobés podría haber recibido ya la influencia en
esta técnica de otros poetas, además de la de Luis Cernuda19 Se trata de los poemas
«Nombre» y ~<Delfos». En el primero se acerca al tono meditativo y admonitorio de los
poemas en segunda persona del poeta dei 27:
Un nombre, s ólni un ¡íotnbre. Sol/vaLí o/e lot nieblrí
y í>cnlo emí la boz/anza ole loto /ioistrimeríois:
quizás su ¡ieso sea el de tu vinCi211
En el segundo, en cambio, parece más cercano> a ciertas poemas del Dámaso Alon-
so de Hijos de la ira21.
I> CIrO. Paz- «La palabra edificances=.tiniveisidad de Mésico. XVIII. 11(19641,7-15
Is En algunas poemas de Oc-nos, como ‘<ta naturaleza». «Mañanas de veranos-, s-Belleza occíloa» o «El
poeta», el artificio dislanciador consiste en la utilización ole la tercera persona debiolo a oítíe Cernuda está
hablando ¿le st) remota niñez, lo qole sin embargo no elimina su cálida emoción y stí infinita ternola.
‘~~ En tino de sus cilíiinos libras, Fieles giíiriíaldos jhgftirnís, se emplea la segunda persona en el poema
«Los libros». Similares s>bservaeiones podrían hacerse del ejemplo tardto de Boussíiio con poemas como «Las
monedas contra la losas del libro del misma lftulo os «El mundo: palabras» de 0db cmi la cenizo, que incoir-
paran la meditación y el distanciamiento de esie lipo de composiciones cernudianas.
2)) E García Baena: Poesía completo 1940-19Só (Madrid: Vist>r. 1982>. p. 205.
2 [ En « Bajo Itt dulce láuii para», dc Aoíigrrni mouchuclíí. a semcjanz.a de muchos poíeinas de Otmítí.s. García
Baena sc distancia en la tercera persona, dirigiéndose a tmn mtichacbo que no es ¿>1ro ¿íue el poeta adolescen-
te y sus ilusiones.
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En las poetas del 50, salvo en Brines, tampoco es muy frecuente esta técnica (y ello
quizás sugiera la honda motivación de la misma en el autor sevillano) y sólo aparece
aquí y allá y no necesariamente vinculada a Cernuda22.
Caballero Bonaid, por ejemplo, la utiliza en ~<Laque deja el olvido» de Memorias
de pono tiempo o en «A contratiempo», «Hasta que el tiempo fue reconstruidos> y
~<Estancia del indefenso», los tres de Pliegos de cordel. Y su empleo tiene más que ver
con la denoncia social que con el análisis psicológica o la necesidad de superar el
extrañamiento. No obstante, desde sus primeros libros y ocasionalmente, había utili-
zado Bonaid la segunda persona, como> o>curre en «Copia de la naturaleza» de Las adi-
vínacrones
En El rey ¡nendigo, libro tardío pero cernudiano de José Agustín Goytisolo, aparece
algunaque otravez la segunda persona, aunque sin la carga emotivay sin su íntima nece-
sidad de comunicación que rompa la soledad. Poemas como «Sin colmar tu tiempo» o
~<Preludio>de una huelga general fracasada» son ejemplos en este sentido2>.
Más interesante en este sentido> es el caso de Defarges, que, quizás por intermedio
de Brines o quizás por influencia directa de Cernuda, escribe poemas en segunda per-
sana que retoman la línea meditativa, la capacidad de evocación, el deseo de distancia-
miento, para evitar el fácil sentimentalismo. o el análisis psicológico de una persona
solitaria propia de tantas poemas de La realidad y el deseo Es lo que sucede en «Un
arte poética» y en muchas poemas de La libemiad, comoen estos versos de acusado sabor
cern u diana:
Del tie¡npo a¡atiguní, umía ho3ra te es devuelta.
Poílideoen lo» muros al o>naso
Pensabas re¡íovotr tu libertad.
sólo> ces el olvido en torno tuyos
Esto» coohes y enseáoís luminosso¡s,
yentes, Y ni veces, las meimi ¿¿Iris o.-ue ,poí.s,
no so,, la goirantíoí que buscabas.
Ese nlo,minio, e.’ algo ¡ná,s
que cruzar solo3, entre descoínocido.s.
22 En cambio> para S Sans Villanueva: Historia de lo litetatura españolo 6’? (Barcelona: Ariel, 1984).
p. 45 está claro que la segunola perso>na atitorretiexiva de Señas de identidad de Juan Gt>ytisnlo, procede de
Lo reali¿I uní y el deseo -
23 Un poeta como Castafreda. en Suicidios y oíais mnrrertes y en el poema«¿Hay acaso un lenguaje?s, se
acerca mucho al sencir cerotidiano de la segunda persona par la presemicia de la alienación, de la soledad, del
ts>no meditativo. Pero>, posiblemente, no esté relacionado con el autor del 27 y sea un fruto enteramente pcr-
so,nal de Cs>stafreda:
¿m•lay acaso un lenguaje? Ponía en duda.
¿ilme te jímzguen co>ndenen. desconozcan.
amigos no> te quedan ni palabras.
Solilario reco>rres ciudades extranjeras.
y en Voz baja murmuras so>nidos de dispamiolad.
Ciii A. (7ostaireda: Poe.s(ni nomuí>letní (Barcelo>na: losquets 1990). p. 247
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níientras indifementes luces
abretí una cualquiera de tus noches.
Ere.s dueñoi tnín solo de tus pasos,
sólo a su azar te oíleja.s24
Con todo, el poeta del 50 que recibe con mayor impacto esta técnica de Cernuda es,
sin duda, Francisco Brines, que empieza a utilizarla desde Las brasas.
La sección «Otras mismas vidas», en efecto, está ocupada por una serie de poemas
en segunda persona. Y esta técnica sirve aquí fundamentalmente para evitar el patetis-
mo en la evocación del pasado25, aunque no> se mechazan, coma en Cernuda. sus posibi-
lidades mueditativas:
Pero> una aguda piedroí le hirió, nrídie
(e o-u/pCi ole e/aliar un fino peo-ho.
.57 empezasie a pensoir que una conquistoz
bm sólo ercí tu vida: bol vergiien;a
tuviste que i’encer y hace ríe digno
o/e ti Siempre es indigna los ísíentiroí26.
Pero> es a partir de Palabras a la oscu¡-idad. sobre to>do. cuando Brines comienza a
sacarle todo su partido al emnpleo del tú enmascaradar. Las reflexiones, el moíno de exhor-
tación, el afán de distanciamienta y el análisis psicológico que acompañan a este recur-
so en la o>bra de Cernuda, vuelven a repetirse en Brines. El final de «Aceptación en la
terraza», podría haber sido escrito perfectamente por Cernuda:
El ¡lempo va pasCi¡)OIo tío reto ¡0Cm
nomnloi ole lo> vivinlo:
el dobo¡: la níbr ¡lot se co¡ílunoic¡i
e¡i lo, nIélsil ¡neinorioí
níespa é.s cmi el oíl víoloí somí no.pníolois.
Y oíl dsilot ag mCínlecn’.s
<píe se níesbonde oír ti, fí-nígil peo-lío>
la fi ¡-¡míe ameptoin-inhí o/e lot e.vistencioú>
2) R. Defarges: Poesía (1956-/973) (Madrid: ínsula. 1974), p. 178. En tin recienle poema homenaje a Cer-
o uda dc este autor. inc 1 nido en Cním, la luz o/ni: dei Rimo y timolado -< Ns,c u mo yanqui redivivos Delarges emplea
el tu re Oesiva cernud i :500 para ide nl i licarse con el autor 5eV iI tnsm y s tíbrayar esti 1 ísí i cameiiie dc es)a manera
lo que es el núcleo ¿le su conleí,ido.
25 CIr. C. Boití soñ o -«La poesía cíe Vaneiseo, Brines-> - Poesía pasr.-oo¡emíípornioení. Curuma e.s-íudio.s y ono
í,urnídía.cicin <NIadri ¿1: idear. 1 9851. Pp. 2 1 — 1 1 4. Sabre todo Pp 1 tíO y ss.
25 E. Brines-. Ports(o (1969-1 9~Sl) (Madrid: Visor. 19841. p. 36. En Isis das dImimos versos citados po-
dna verse además un ceo del «Nocturno yanqui» cernudiano: «Al afán de hacerte digno.! al deseo ¿le exee-
derte>s.
27 Ilsiní. p. III -
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y en el poema que explica el título de este libro, «Palabras aciagas», la honda emoción
de los versos se refrena sabiamente con el uso de la segunda persona, que se justifica
estéticamente (de la misma manera que en Cernuda y par su influencia) paría soledad
absoluta del poeta:
No vuelcas la pesadumbre o/e tus ojo.s
a lo>s demás; nadie podrá ayudoí¡te
en esta hamo deamargura.
Les hombres hoy sólo, te ofrecen amoir
nomo> tó o, ellos en <it í-CíS ocasione-s
En Ini soleo/oíd has escrito, estas poiloibrois
y estás ardiendo:
hunde/as en lot oscuridad28
Los restantes libros de Brines también contienen muestras de la utilización de esta
técnica. El tono admonitorio, generalizado el sentimiento personal par el tú, aparece en
«Acerca de la divinización» de Amin no:
Sé ¡nás pnígano tá. y <idvierte que la vida
tiene un desíma o. ie río: -sólo olvio/o,,
vsi piadosa obra: sustitución 1.]
tan ruoloi
es Ini viola, toin incivil el sentitniento>.
loiti injustol loi penoí,
en ello> no hubo enmienda o-omm los siglos,
no hagas- tu canto aquel.
no pretendní.s hoicer digna lot vida:
bm torpe tiroiníoi
¡[o me,es.-e sitio) tu nonural inoliftt-enciox2Q.
y en ~<Cantinuidadde las rosas», de Insistencias en Luzbel, la segunda persona es el
receptáculo apropiadode la soledad del autor, en tanto aquí y allá se sigue aprovechan-
do su fuerza de evocación y objetividad.
En El o>loño de las rosas no faltan las poemas en segunda persona, como los titula-
dos «El otoño de las rosas», «Antes de apagar la luz», o «Existencia en Trafautl»30.
Em cambio un poeta del 50 tan instalado) en el extrañamiento y la heterodoxia y tan
afín en este sentido> a Cernuda como Valente apenas si utiliza este artificio retórico en
la etapa de su poesía que comprende la primera edición de Punto cero. Y cuando lohace,
28 Ibid. p. 148.
25 Ibid., Pl>. 165-166.
30 Como advierte Boesoño, en el art. dm. en nota 24, es frecuenteque Brines dé un paso más allá en el cami-
no del distanciamniento y la objetividad, y componga muchos de sus poemas no ya en una segunda sino en una
tercera persona. Y esto> desde los poemas iniciales de Las brasas y los poemas de evocación de Palabras a la
oscarídnínl (coman «Encuentra en la plaza») hasta algunos poemas de FI otoño o/e los rosas
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como en «El día», de Poemas a Lázaro. también puede interpretarse como una apela-
ción al lector antes que una invocación así mismo. Más clara es su utilización en «Frag-
mentas de El circo», cuando se dirige al niño Valente
¿ Y tú que haces ahí,
fuera del circo, limera
del mundo, contemplando
un e/elhnte de papel pintado,
niño de ¡¡adie, ¡uño>
que jamás ha reído ~3 1
Entre los miembros más conocidos de los poetas del 70 es Luis Antoniode Villena
el que más se ha destacado en el cultivo y seguimiento de esta técnica típicamente cci-
nudiana, sobre todo a partir de Hyínnica. Sin embargo, es utilizada casi siempre, a dife-
rencia del autor sevillano, como un más adecuado proyector de experiencias amorosas.
para demararse en la contemplación de la belleza y, también, para contribuir a la crea-
ción de un personaje de la estirpe dandi, como en «Un arte de vida»32.Más fieles al sentido del tú cernudiano se muestran otros poetas coetáneos, margi-
nados en un primer momento de la escena literaria, como Juan Luis Panero, Fernando
Ortiz o Sánchez Rasilla.
Juan Luis Panero es, posiblemente, el que mejor ha asimilado la técnica cernudiana
de la segunda persona, que emplea con abundancia y con sentidos variados y que es una
constante de todos sus libros, si bien abunda especialmente en sus primeras abras.
Como en Cernuda, también el tú de Panero se emplea de maneras diferentes y abar-
ca distintos significado>s. En o>casiones predomina sobre todo el tono admonitorio. En
~<Lo>sfantasmas del vino», de A través del tiempo, tras la evocación de una noche pasa-
da y de la meditación subsiguiente, se concluye con estos versos:
Mas no te importe.
entrégate, impuro y paresa mismo limpia,
muestra las cegadas rendijas de tu o-ni razón,
sus temhlorosa.s grietas.
Paga luego el precio convenido y olvida/as,
ni alabrídos ni impíos, jhntasmnas
de una noche, rejidos dehumana soledad,
dolorosa mestim<>nio que el amanecer te trae
y que ahora fugitivos, ¡niras perderse. borrarse
en la distancia»
3) Ciii JA Valente: Punto o-ero (Barcelona: Barral, 972). p. SI - Sin embargo, la bdsc
1ueda de la propia
identidad, uno de los motores de la poesía de Valente. le lleva a un juego pronominal en el que se usan tuolos
las pcrssínas gramaticales (y los indefinidos) para indagar en su yo. Y a partir de Material mnenmoíia el poeta
dialoga csmstanmemenle con un tú que es el cuerpo femenino o su propio cuerpo
32 En ocasiones también emplea Anlomnios Cs,linas la segunda persona pal-a dirigirse a sí mismo. Es lo que
sucede en «Vigilias> de Asíralahia.
3> Clii i. L. Panero: Juegos paía aplazar la níoemte (Sevilla: Calle del Aire, 1984), p 35
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La mayor parte de las veces, sin embargo, la segundapersona es el medio más apro-
piado para engastarla evocación elegíaca. En «Al llegar el cuarto aniversario», por ejem-
pía, se recuerda la muerte, entre triste y aliviadora, del padre. Y en «La muerte entre
estas paredes», de Los trucos de/a muerte la próxima demolición de su casa de la infan-
cia da pie a su lejana evocación, y fuerza, además, a la reflexión:
Mañana la piquetrí se clavará en sus muros
igual que los años en tu niñez perdida,
í>ero e.o bueno volver; sin imaginación ¡mi delicada
famítasía
oíl adornado reina que bautizamos unína,
es buen<> cr>lverpara dar testi¡mín>niní
de que jamásfue nuestro aquello que tuvimos>4.
El sesgo> meditativo, como en el autor sevillano, se evidencia asimismo en la mayo-
ría de estos poemas, a veces con la fuerza de «Epitafio frente a un espejo», una sentida
recapitulación de los fracasos humanos y la pérdida progresiva de las ilusiones:
Dura ha de ser la vida hasta el instante
en que veles tu memoria en este espejo:
tus labios .frír>s no tendrán ya refugio
ven tus manos vacías abrazarás la muerte>5.
También abunda en Panero el uso de la segunda persona como testimonio de sole-
dad y extrañamiento, como adecuado artificio de autoanálisis psicológico, valores to>dos
aprendidos, sin duda, en Cernuda.
«Buenas noches», de A través del tiempo, da testimonio así del dolor por la tristeza
y el abandono, y en «Meditación idiota a la hora de acostarse solo» se aproxima Pane-
ro al soliloquio cemudiano, con su poner de manifiesto las contradicciones íntimas, con
su juego de preguntas y respuestas y con la necesidad de inquirir el misterio de la vida
y del destino personal de soledad. Todo ello se profundiza más aún en «Un etranger».
de Testamento del nolufrago, poema que, tras describir la tristeza que provoca la con-
memplación de un hombre «solo, apartado y distante» en barras de bares, con la derrota
marcada en el rastro, concluye:
Y es amin algo ¡nás triste, un hondo suspiro reprimido,
ver al fonda del vaso —caleidoscopio mágico—
que ese hombre eres tá irremediablemente>6.
>4 Ibid. p. 98. La evocación y la meditación se entretejen también en «J L P en la Rue Mazzariness, de
las viajes ,íin (Yo.
3> fbiob., p 56.
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También Fernando> Ortiz ha sabido aprovechar el magisterio de Cernuda en el uso
de la segunda persona. Pero, en su caso, aunque no se desdeñe su empleo> co>mo medio
de evocación («El puente» de Pem-sonae, por ejemplo) o el rasgo meditativo (~<Etica» de
Vieja amiga), en general so aparición va envuelta con matices descriptivos y, funda-
mentalmente, es un vehículo de autorreflexión y exploración psicológica para mostrar
la soledad y el extrañamiento>.
En «Otra máscara ves, pero te pertenece», de Pri¡nera despedida, se muestra precm-
samente ese lado legendario de su poesía, ese entrever en la propia vida lo>s rasgo>s de
un extraño, de un yo que es otro, debido a una enajenante soledad que pugna par ser
superada y comprendida en sus últimas entregas. En «Tarde de primavera», de Renoir/o
de escribir, medita Ortiz (mezclando la primera y la segunda persona):
No, soibes soportar bm soleoloínl, y sol mis po/ra l<>s o.incuemítoi
Yesrm es lo minina que ron rabia,
con má,s o/olor que rabia,
te imane empuñar la pluma que habías olvidado 1..]
Quisieras no) ser tu, ver otro rastmo,,
en el espejo reflejado
Pero no, que niqui <¡tiento:
Quisiera solamentesoportar ese rostir,
al igual que su historia
sin importormne demasiado> su turbiedaol o> su tristeza.
Alza los <4<». Mira/o: es el tuvo,.
Sánchez Rasilla se sirve muy frecuentemente en sus libros de esta técnica (apren-
dida en Cernuda y en otros poetas posteriores), sobre todo) a partir de Páginas de un
diario.
En este autor la segunda persona rara vez tiene ese acento imperativo que impregna
la poesía de Cernuda (salvo excepciones, como «La derrota» del libro anteriormente
citado, que consiste en una sucesión de imperativas), y toma el valor o bien de evoca-
ción de momentos pasados. o>bjetivando la emoción personal can el tú, o> bien de píeci-
so> acompañante de una meditación que tiende a generalizarse.
En «La amistad» recuerda unos mo>mentas de intensidad vital que le fuerzan a con-
cluir, con versos calcados de Cernuda:
No pienses que fue bmeve la hermr,sura
de e.so,s olías que hoy cantas ni escasa la alegría
que la fortuna os olieroí: la beblezoi
sólo un tiempo ¡equiere, ~vsu foigaz reinado
tiemie la permanencia de lo etermío>5.
37 E. Ortis: Heroida oíe e.scril>ir (Sevilla: Renacimnienmo 199(1) Pp. 17-18.
35 E. Sánchez Rs,sillo: Lis <-osas corno fueroin (Granada: La Veleta. 19921. p 80
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y en otros poemas («Un brillo demasiado, un oro inútil», por ejemplo) se despide ele-
giacamente de su pasado y reflexiona sobre su manera de ser, marcada por la indolen-
cia, el escepticismo sobre cualquier esfuerzo humano> y la soledad>9.
Co>mo en Cernuda, el tú remarca más si cabe la soledad de una persona que necesi-
ta hablarse a si mism¿v. «Modus vivendi» la presenta como consecuencia del rechazo
hacia el medio social en que se desenvuelve el personaje poemático, pero, en general es
producto de su propia manera de ser.
Sánchez Ro>siilo> introduce una variante poca utilizada en la segundapersona al modo
de Cernuda y que consiste en emplearía coma instrumento de meditación metapoética.
El tú se convierte asía bien en una forma de aludir a la construcción del poema, a la
espera de la inspiración («Toda tendrá sentido» de Elegías) o bien en un instrumento) de
canírorílación entie das formas de entender la poesía por el protagonista, o bien en un
afro>ntar su destino de po>eta:
Si ¡nirois líaciní atrás ves que tu viola ha sin/a
sob¡e todo, este anhelo. un papel y una pluma:
el <cuarto> en el que escribe.s O 50>/as unos versn>s
que hablan o/e ti y oíl tiempo’. moinifestoar oleseoní
el ¡¡iisterio, o/el munnlo41>
Como queda mostrado, el artificio cernudiano, nacido de una necesidad personal y
estética, ha atraído la atención de variados poetas posteriores a 1939, que de una muane-
ra gradual lo> van inco>rporando a su propia obra. Y si el recurso es casi anecdótico hasta
Brines, co>n cieíto>s poetas dci 70. como> lo>s mencio>nados, se co>nvierte en un poderoso
elemento integrador, como> ya lo fue en Cernuda, que, a veces, con cierto peligro artís-
tico se acerca a la consideración de manierismo41.
3» En « Escrito en un mal días-, ll>inl. - p. 204 m>cíede leerse:
al fin y ¿tI cabo, Eloy. la verdad es que no debes
1 ¿[inc ntarte de nada - pues mío fue
dnica responsable ti indolencia
de lo> que hiel sic mal - o a tned las, o no> has hecho.
Parte de cuí sa tu‘o 1am hién en lo> que dices
Ii> scgum que estabas, siempre que algo emprendías.
¿le la inuoilida¿l dc e¿manlm hicieras
4(0 ll>io/.. 1, 186. Perienecen esto,s versos a «Razón de ser-’, de Aurormrtm-atos. Esta misma metiexión mema—
podílea sc encuenlra a mentido en poemas cm, Isa que Sánchez Rosillo, se distancia en una ocrecra persona
domo en « Umo noche dc agostos - de Poígina.s ole uro <¡dorio o « Acaso es t¿ordes - de Elegía.s
4’ Jenarsí Talens cítiliza esta iéeniea en poemas como «Paraíso clausuradas, de Ritual paro unCí oíriifiocio o
-sFabcí 1 ación sobre fondo de espej o», de Víspemo, ole loí destrucción - Y no deja de ser usada en poetas cotos>
Abc acolo> Li mimes en -s Un .isn-en poeta colmpone versos hacia 1 965>s, de Mit <as por ejemplo) o> Pací rón (así en
« Hoy es tu corazón un mac mo> indmi1», de Loas o.so:),í-os fuegos) o cuí otros aumn,rcs de las d Iti mas promoci >oes
eoíno José Gciíiérrez (en El ocerna <le lo iii:. sobre todo), Benítez Reyes o> Alvaro> Salvador que utiliza la segun—
d:o pera)na co>m[ veh fe olm> de soledad, al un t,nlo cernudianos. en El nigua <Ir oosí.ieníbre.

